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C IE N C IA S , L I T E R A T U R A  I  B U L L A S - A R T E S ,  relación 
que entre ellas existe.— Discurso de don Ignacio Domeyko en su 
incorporacion a la Facultad de Filosofía i Humanidades, leida 
en la sesión del 8  de enero de 1S6G.

Señores; «
T a n  grande como inesperado h a  sido para mi el honor que  os dig* 

liasteis conferirme, Mamándome al lugar que  con tanta gloria i pro­
vecho para esta F acu ltad  ocupaba el ilustre sabio americano. No me 
envanecerá ciegamente esta tan inmerecida distinción, pues la  atri­
buyo al afecto personal que  habéis querido manifestarme, o quizas 
a  la perseverancia con que por tantos arlos he servido a la enseñan­
za pública, mas bien que  al verdadero mérito, que a  tan  elevado 
puesto corresponde.

E n  efecto, señores, al lugar que ocupó un em inehte escritor cuya 
voz i elocuente palabra os encantaba, cuyo lenguaje ? profundo co ­
nocimiento del idioma le sirvieron de lei i de mejor escuela, habéis 
querido l l a m a r a  un hijo dé la ribera del N iem en ,  cuyo acento no 
dejará de resonar a  vuestros o i dos, con la rudeza  del cielo q u e  lo 
vio nacer*

El lugar del gran filósofo, jurisconsulto, poeta i grande estadista, 
cuya  intelijencia sondeaba lo mas profundo dsl corazon h u m an o ,  c 
investigaba los intereses mas vitales de la h u m an id ad ,  será ocupado, 
según vuestra elección, por un  'hombre que gastó gran parte de su 
vida en el estudio de las peñas i en el de las vicisitudes i trastornos 
del globo material que  habitamos.

E n  fin, vosotros sabéis cuán  gloriosa i feliz ha sitio la vida política 
de don Andrés Bello. Al rayar la primavera de su ju v e n tu d ;  desper­
tó su patria de aquel largo sueño de coloniaje que  oprimía todo cora­
zon noblo i elevado. A la edad en que los sentimientos mas ex a l ta ­
dos i todos los encantos de la imajinacion mas ardorosa arrebatan el 
alma nacida para los hechos heroicos, se halló Bello en la  lucha de 
la libertad contra los opresores, i la inició, la sirvió con toda su fuer 
za  i con todo su ardor. C om pañero  i amigo del gran Bolívar, fué 
uno de I03 que sostuvieron la causa de la Independencia de A m én-



ca; i presenciar el triunfo tan  cstenso como completo de Ja gran 
causa de la emancipación de los pueblos, tuvo también la felicidad 
de ver i de lomar parte eh el desarrollo de la primera organización 
de laníos oslados i de sus gobiernos republicanos. Corrió en seguida 
a  servir esta misma causa de las nuevas repúblicas cerca de^grs pue­
blos i de  los gobiernas europeos} i cuando  despues de una  larga 
ausencia de su pais natal volvió a pisar la tierra ife C olon , halló su 
patria ya  estendida por toda la América antes española: la indepen­
dencia de los nuevos estados cada din mejor afianzada, la instrucción 
accesible a lodas las clases, las leí ras i las ciencias en progreso, la 
fuerza i la riqueza pública con nuevas-fuentes.i  recursos;,sin qne los 
intereses moral es* la fé i la piedad declinasen en  el corazou d é lo s  
pueblos. . . .  . .. , * i . ' v. •

Escojió, entonces, contento i tranquilo, el hogar. de sju tierra de 
predilevpion, 110 para descansar, sino para continuar i acabar sus 
útiles trabajos, al pie d e e s a s  mismas cordilleras que  estieuden suti 
inmensos,ramales hasta la patria de su nacimiento. .

¡Ah! señores, cuando el hombre principia a  vivir con la vida do 
su patria, i despues de haberle servido como buen patriota, la deja 
libre, próspera i temible a sus enemigos, puede decir he  vivido: lo* 
num certamen, certain. , r

¡C uán  distinta h a  sido la suerte del qu o  hoi qcujw su lugar! E l  
tam|ñ<?»i en su ttin-ez vio lucir rayos de esperanza sobre la patria de  
su nacimiento, cuando con medio millón de soldados corrió como 
h u m e a n ,  por la an tigua Polonia el afortunado guerrero arrojando de 
ella a sus conquistadores. Mus no permitió Dios que  é l ,  que  habite 
hollado los derechos i libertades de mas de veinte naciones, libertase 
a  la que  por diez siglos sirvió de centinela a  la civilización contra loa 
invasores. H und ido  el gran poder en  los hielos de Moscowa, volvió 
a  recaer el peso de la conquista sobre la nación' que  110 trepidó,* 
quince aflos mas tarde, en em puñar  las armas, sola, contra toda la 
fue iza  del enemigo que  iba a soltar sus huestes sobre el occidente. 
Ensangrentados los campos do GrochoW, de Osirojenka, de YVola, 
sucumbió otra vez la Polonia en medio de las sentimentales simpa­
tías europeas: mas la aguardaba ,  treinta anos mas Uirde, otra prueba 
mas cruel,  .mas decisiva, en que tenia que  escojer entre la  deshonra 
i una guerra sin esperanza do éxito. N o le fallaron.i esta vez vanas 
e impotentes simpatías; cayó en las garras dej enfurecido enemigo, i 
hoi i ime bajo el lé jim en del espanto i de la desolación. .
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Perdonad, señores, este corlo recuerdo que  03 présenla en oposi- 
cion la suerte de loa pueblos en los dos continentes: la suerte de  las 
naciones oprimidas i el avance de la  fuerza b ru ta l .

A hora ,  despues de lo que acabo de decir, 110 me an im o, seííorcs, 
a  entrar en los detalles de (a prolongada i laboriosa vida do don A n ­
drés Bello, m é n o s  todavía a hablaros del mérito de sus obras litera­
rias. ¿Q.ué mas podré decir yo q u e  lo q u e ,  hace un ano, al bosquejar 
esta preciosa vida, nos han dicho dos eminentes escritores de esta 
Facultad?  ¿Q ué  elojio ailadiría a las entusiastas palabras que  con 
aplauso de nuestra ju v en tu d ,  pronunció el inspirado poeta?

Perm itidm e, pues, que  apartándom e de los hábitos universitarios, 
sin apartar por un  momento de vuestra memoria el recuerdo del 
hombre cuya pérdida se hace cada dia mas sensible e irreparabfe 
para la A m érica, discurra sobre un tem a que m u i a  m enudo lia 
sido objeto de las largas conversaciones con que  solia honrarme el 
seítor Bello, Nadie ignora cuan  vastos eran  los conocimientos de 
nuestro sabio, no solo en  diversos ramos de la  literatura, sino tam ­
bién en  las ciencias naturales i de observación. Se sabe que en su p r i ­
m era  juven tud  vacilaba entre si debia dedicarse a la carrera de las l e ­
tras o h i e n a  la de la medicina i que  con m ucho empello estudiaba 
varios ramos que sirven de base a esia última, especialmente la física 1 

la botánica. Hasta  sus últimos aííos conservaba u n a  aticion particular 
a  estas dos ciencias i a  la cosmografía, q u e  mas tardé fue uno de los 
objetos mas serios de su es mitro. Hallábase siempre al cabo de los 
nuevos descubrimientos en la física i en la astronomía, le gustaba 
conversar sobre el desarrollo i las tendencias de la ciencia moderna, 
i emitía siempre en esta materia un ju ic io  sano i acertado. Anim ado 
por  el deseo de que  estas ciencias hallasen también aficionados i se 
jeneraiizasen en la A m érica ,  escribió un buen testo de cosmografía 
(impreso en Santiago) en que ha sabido herm anar el método rigo­
roso de la ciencia, con lo am eno  i poético del estilo. A nadie mejor 
que a Bello era-«.lado elaborar una  obra de esta natura leza ,  en que  
la infelijeucia i la imojinaciou a un tiejnpo tomaron parte. E n  fin,

• * • * v »
nuestra Facu ltad  de ciencias no olvidará nunca  q u e  uno de los e m ­
peños uws decisivo de don Andrés 13uilo en sus últimos a fb s  ha sido 
la propagac¡p,p. de  las observaciones meteorolójicas en C h ile ,  i que 
á su iniciativa se debe la adquisición de un  buen surtido dé  instru­
mentos dp ra.eteorolojía, destinados a regularizar las observaciones en 
toda la licjniblica..
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A  hora bien, a  todas Jns bellas cualidades que  tenia nuestro sabio 
Rector, unia  u n a  m ui rara, o cuando  ménos poco común a  los hom ­
bres que  consagran toda su vida a  estudios sérios i profundos: i es que 
su intelijencia estuvo libre- ele aquella esclusiva predilección que  buc- 
len manifestar los hombres especiales por el ramo a que  consagran sus  
estudios, predilección tan exajeruda que  m uchas veces menosprecian 
las demas obras de la intelijencia i de  la imajinacion o bien las des­
conocen. E l  jenio de don Andrés Bello eia mas universal, se esfor­
zaba  en abrazar el conjunto de las ideas i conocimientos q u e  consti­
tuyen el verdadero progreso del espíritu hum ano ,  no se delenia en 
u n a  especialidad sin relacionarla con la  tendencia jenerul de la h u ­
m anidad .

E n  sus conversaciones sobre diversos ramos de ciencias, o sobre li­
teratura, o bellas artes, acostumbraba el señor Bello señalar la rela­
ción que  existe entre ellas, I03 auxilios que  ligan unas a otras, el in­
flujo que  puede ejercer cada una  de ellas sobre el desarrollo i pro­
greso de las demas i sobre el destino moral del hombre. E l  recuerdo 
de esas conversaciones i de los agradables ratos que  pasó en ellas, me 
h a  inspirado el deseo de hablaros, señores, de esta materia , concre­
tándom e particularmente a  lo que es la relación entre la ciencia i 
la  literatura, i sin pretender tratar esa materia, tan vasta como d if í­
cil, ex professo o agotarla completamente en este corto eccriio.

6  ¿NALES.— ENERO DE 1 8 6 7 .

E l autor del Cosmos fue talvez el primero que  de un modo claro 
i positivo señaló el enlace entre la ciencia i la literatura, entre los 
ramos de ilustración fundados en la observación, el cálculo i la via 
esperimental, i las obras m as entusiastas i poéticas de la literatura: 
en una  pa labra ,  entre la intelijencia i el sen tim ien to /  Despues de 
haber trazado un cuadro sublime del universo, tal como lo concibe 
la ciencia moderna, cuadro en que pagan su tributo a su turno todas 

las ciencias naturales, exudas  i esperiinentales, se detiene, cierra el 
prim er tomo de su inmortal libro, i al abrir el segundo dice:

“ Entrem os ahora  en la esfera del se n t im ien to ;—veamos cóm o  se 
refleja aquel m undo esterior que abarcamos con nuestros sentidos e» 
el sentimiento del hom bre i en la imajinacion susceptible de poéti­
cas inspiraciones:— ¡ahí está el m u n d o  interior! penetremos en él 
para conocer el orijen de aquellas vivas impresiones que  no3 elevan 
al sentimiento de la naturaleza i a investigar las causas que al abrir
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* l a  imajinacion nuevos horizontes i nuevas fuentes de vida, desper­
taron en este siglo tanto amor al estudio de la na tura leza  i tañ ía  
afición a  los viajes le janos.’*

Parece que  el grande objeto que se propuso H u m b o ld t ,  ya  en su 
edad m adura , ,  ha  sido el abarcar con u n a  atrevida mirada la crea­
ción entera en su conjunto  hasta donde ia  intelijencia h u m a n a  ha  
podido alcaftear en  sus efuerzos, i en seguida bosquejar el gran u n i ­
verso como se revela a  un  tiempo al sentimiento i a la intelijencia, 
a  la razón i a  la imajinacion, al cálculo i a las inspiraciones poéticas 
m as  encum bradas del a lm a. Éste ha sido el objeto del Cosmos.

P o r  mas que haya hombres de ciencia que crean que  todo encanto 
de imajinacion perjudica a  lo exacto i positivo en las investigaciones 
científicas, >i q u e  éstas nada tienen q u e  ver con el sentimiento; por 
mas que el artista, el poeta, tem an que  la ciencia fría i calcula­
dora, vengan a entibiar i a disipar su3 bellas inspiraciones, tan varia­
das e infinitas son las formas bajo las cuales se nos presentan lo bello 
i lo verdadero en  la natura leza ,  tan inseparables son éstas, que  ja -  
mas el jén io  del hombre logrará separarlo  que  se halla ín tim am ente  
unido o relacionado en las obras i tendencias de los hombres a  qu ie ­
nes se debe el verdadero progreso del espíritu hum ano.

E n  efecto, al tratar este grave asunto de la relación que  existe e n ­
tre la ciencia i la l iteratura, podemos desde luego  admitir que los 
inmensos descubrimientos con q u e  se ha enriquecido la ciencia m o ­
derna , deben haber abierto necesariamente nuevos campos i nuevas 
rejiones antes desconocidas a  la imajinacion. I  así como un viajero 
que  recorre tierras lejanas, si su objeto no es simplemente obra de 
frivolidad, de distracción o de peregrinos goces, a  cada paso halla  
nuevos horizontes en que se ensancha su actividad intelectual i aviva 
la imajinacioit, asi tam bién la ciencia m oderna abre al hom bre  de 
letras, al poeta, al artista, espacios invisibles al vulgo, sublimes mis­
terios que no pueden ser indiferentes al sentimiento i a la im ajina­
cion.

“ Oreése de ordinario, dice H u m b o ld t , ,q u e  el sentimiento de la 
na tura leza ,  sin ser estrafío a  los pueblos antiguos, se lia espresado no 
obstante con m enor frecuencia i e n e r j ía e n  la antigüedad que en los 
tiempos modernos ( 1 ) .

I  en otro lugar agrega: “ au n q n e  en verdad, al agrandarse cada 
dia mas i mas en todas sus esferas el estudio de la natura leza ,  ha

<1) Cótmot t. I I ,  p , «.
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entrado en circulación una  m asa enorme de conocimientos nuevos,\ 7
con toflo, el peso material de  la  ciencia no ha  sofocado la con tem pla­
ción intelectual de los fenómenos en el corto número de  hombres s u s ­
ceptibles do altas i nobles inspiraciones. Antes por el contrario esta 
contemplación (visión) intelectual,  obra de espontaneidad poética, 
ha  ganado tanto en  estension cqiyio en elevación del objeto, desde 
que  la vista del hombre h a  penetrado on la estructura, interior de  las 
montarías, en  la distribución jeográGea de |os animales i de las p la n ­
tas i en el parentesco de la raza h u m an a ,  ( i )

Nótese on efecto, que precisam ente en la misma época en  que las 
ciencias naturales i es.perimentales, lomaron m aypr ensanche i un  
vuelo mas rápido, ^  fines del siglo pasado i al principio del presente, 
q u e  “ obrando en la imajinacion, los grandes escritores, como Rous­
seau ,  Bernardino de Sfiint Pjerre i Chateaubriand ,en F ran c ia ,  Play- 
fa i ren  Inglaterra, i el compañero de  Cook, Gregorio Forpter, en Ale. 
m an ia  exitaban poderosamente el sentimiento de la na tu ra leza ,  el 
gran  deseo de vivir con ella i de recorrer las rej iones desconocidas del 
muitylp.”  (2). . • • * .

Ahora bien , si esfi upion de la ciencia i do la literatura viene tan
0tarde i am bas parecen mirarse con celos i cierta desconfianza, débese 

talvez atribuirlo por u n a  partea  que los h o m b re s  de letras se conten­
tan  todavía en la  jeneralidad con adquirir conocimientos científicos 
m ui superficiales, i por la otra, a  que  la m ayor parte de  los n a tu ra ­
listas, astrónomos i físicos, ocupados cada uno en  bí\ especialidad, 
rara vez se elevan a h  conjunto d o lo s  fenómenos de l  universo, taj 
cual se revela al sentimiento i a  la imajiUacion dol h ombre. Confese­
mos tajnbien que los sabios poco se cuidabap de popularizar la c ien­
cia i hacerla accesible a la jeneralidad de los hombros de letras. Raro 
h a  udo, hasta ahora el caso, $n que el astrónomo i el poeta, el na tu ­
ralista i el orador, el matemático i el artista, in t im a m e n te  unidos tu ­
vieran su morada en una sola intelijcncia.

Sin embargo, éste es talvez el ideal a que aspira el jenio  del h o m ­
bre; i no seria difícil señalar uno q u e  otro rasgo d e  animación q u e  
recibirán el  sentimiento i la imajinacion en la contemplación del 
m u n d o  úiter.ior, siempre que  el hombre de letras, el poeta, el artista, 
guiados, impulsados por el hombre de ciencia rnoderua a lcancen a

.  *

i

» • ; • I(1) Venvan<ltscliaft tler Measclicastátnmc. Cósmos t. II, p. 6i.f 4• (2) Cc'Smot, id.  •. * •



penetrar en aquellas rejiones i eft aquellos nuevos campos de belleza 
i de verdad ¡que esta ciencia ha descubierto.

CIENCIAS, LITERATURA I BELLAS-ARTES. - O

Así, si principiamos por fijarnos en la belleza de los variados cua­
dros que nos presenta la naturaleza bajo diversos climas i rejiones, 
¿quién ignora cuán hermosa i pródiga de la vida es la zona  tórrida 
con sus palmeras, bambúes i tamarindos, i con aq u e l la  luz encan ta ­
dora que  no tiene igual en n inguna rejion de la tierra i que  se derra­
m a con torito brillo i profusión como si el mismo cielo se derritiese 
sobre los parajes mas deliciosos del mundo? ¡C uán tos  poetas, cuántos 
artistas i cuántos hombres de sentimiento elevado han  intentado des­
cribir i pintar aquella  na tu ra leza  con lodo su ropaje i atavíos, i cuán­
tas imájenes mas atractivas nos trae la poesía de aquellas selvas vír- 
jenes,  frondosas i entrelazadas por enredaderas cuya sombra respira los 
aromas mas variados i en cuyo follaje no se distingue a  q u é  árbol, a 
q u é  planta pertenecen distintas hojas i ramajes!' ¿Q u e  viajero al entrar 
en  el hernioso golfo de Rio Ja n e i ro ,  o al fondear en la encantadora 
rada de C u m a n á  no se acuerda de aquella  sublime composicion de 
don A ndrés Bello:

¡Salve! fecunda zona 
Q ue al sol enamorado circunscribes 
El va^o curso , i cuanto ser se anima 
En catla vario clima,
Acariciado- de su luz, concibes? ( 1 )

Va en esta hermosa composicion don Andrés Bello es a un  t iem ­
po poeta, naturalista, hombre de imajinacion, pensador profundo, 
i no es difícil presumir cuantas bellezas encierra esla naturaleza tró­
pica que solamente la ciencia puede revelar i solo un naturalista  

conocer. E n  realidad, ¡cuánto se an im aría  la imajinacion del 
poeta si ni momento de contemplar lo esterior de aquella  vejelacion,* , I t 4 ,  ,  , . ®un hombre de ciencia hiciese penetrar su vista en la organización i 
vida interior de las plantas, en el influjo de esa luz zenilul, i del 
embebido eu vapor el aire sobro la respiración i desarrollo de ellas, 
como tam bién  en los misterios del enlace i lie cierta conexion que 
las une en familias o grupos de natural parentesco!

Pero ¡cuál seria el asombro i la admiración de este mismo poeta
si de repente, i en brazos de la ciencia, se trasladara de aquella  re-

. f 1 • ! *
(1) Î a agricultura de la zona tórrida. 2

W  *  (puede



j io n  deslumbradora a  la tenebrosa zona  glacial, i en una  de esas no­
ches que se miden por meses, pasase en esa helada Islanda cuya  
jen te  cinco siglos áutes de Colon pisó el suelo americano! Allí, en 
el momento en que se dispusiera a  dar el último adiós a la luz i a  la 
vida, veria en el polo de aquel cielo oscuro nacer unas franjas de 
lum bre que  sin tardanza corren por toda la bóveda celeste, formando 
un  arco cuyas estremidades bajan hasta el horizonte. L uego , de ese 
arco em piezan  a  brotar infinitos rayos abrillantados de todos colorea 
i matices que converjen hacia un  punto central en el cielo. Al paso 
que  subiendo el arco mas i mas llega su borde estertor hasta el zenit ,  
enardece todo el cielo con unas pulsaciones de fuego que  corren por 
lodos los rayos converjidos hacia el polo. Por momentos, todo el ar­
co se trasforma en u n a  an ch a  faja de rayos, la cual oscila i se ajita, 
se  rompe i vuelve a  cerrarse, centellando con rapidez o formando 
unas  curvas que  se m ueven i serpentean por el cielo como inmensos 
culebrones, matizados con colores de trasparencia admirable. E n tre  
estos colores dom ina el rojo de sangre, el verde de esmeralda, el 
amarillo subido i el azul h e rm oso ;—i cuando  cansada i ofuscada la 
vista se cree que ya van a desmayar i a  apagarse aquellos rayos, aso­
m an en la parte menos relumbrosa del cielo otras ráfagas de fuego 
que se buscan, se u n e n ,  se sueldan i forman un segundo arco con­
céntrico con el primero, cuya  hermosura no desdeñaría envidiar au n  
el sol de las Antillas.

F igurém onos,  dice un naturalista, q u e  en ese m om ento  todos los 
rayos varían continua i súbitam ente en su lonjitud i b r illan tez; que 
sin cesar, unos movimientos ondulatorios i corrientes de luces ver­
des, rojas i am aril las ,  ajilan el aire, que  en fin, todo el cielo, cual 
u n a  enorme cúpula i lum inada ,  dom ina  sobre u n  suelo cubierto de 
nieve, sobre un mar en calm a, negro como un lago de asfalto, sobre 
el cráter enfurecido de H ecla  i sobre los Giisers, aquellas inmensas 
pilas de agua en ebullición que arrojadas con mas de diez piés de 
diámetro a lcanzan a  cincuenta o sesenta piés de a l t u r a ; —con eso 
tendremos idea de la belleza del cielo de la zona glacial, a lum brado 
por una au ro ra

Si ahora, de aquel cuadro vuelve la imajinacion a  las encantado­
ras riberas de la zona tórrida, pasando por todas las rejiones in ter­
medias, no le será difícil concebir cuan variada se halla la na tu ra le­
za  en sus apariciones, cuán variada en su forma la  belleza del un i­
verso, i aprenderá para su mayor asombro del mismo hom bie  de
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ciencia que  le sirvió de guia , que  si bien el sol de C u m a n á  lleva en 
su  duración e intensidad ventajas a aquella  luz del polo, esta luz 
es propia de nuestro planeta, nuestra propiedad, mientras aquella es 
prestada, estraña, viene de lejos i sufre eclipses.

’ * • '  1 .  • • * * i i
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Pasemos ahora al otro ramo de ciencias que sobre elevar la inteli­
jencia  del hombre a  la idea de lo infinito, debe excitar no inénos el 
sentimiento i la imajinacion del poeta.

¿Q u ién  ignora lo que es la contemplación del cielo en una  noche* 
serena para un filósofo, un literato, un  poeta i cuán irresistible es el 
vuelo que  a la vista de esos espacios estrellados toma el jenio del 
hom bre hácia aquella  rejion etérea que  solamente la ciencia se atre­
ve a visitar auxiliada de poderosos instrumentos de observación i de 
cálculo? ¿A qu ién ,  pues, tendrá que lomar por guia  el hom bre de 
sentimientos elevados o de imajinacion poética para atravesar aque­
llos espacios sino al astrónomo que le hará  mirar de frente lo q u e  no 
tiene límites ni horizonte?

Desde luego, él irá revelándole entre infinidad do m undos que 
parecen fijos e inmóviles, un  corto número de privilejiados que de 
u n a  noche  a otra cambian de lugar, i cuyas distancias i magnitudes 
mide la ciencia como mediría cualquier  valle o collado vecino. L le ­
gará en seguidu a  u n a  pequeña  estrella en el Cisne que  ya  se halla 
a  20  millones de millones de leguas de nosotros, i para  las demas 
probará que  las mas vecinas de la tierra exceden  en distancia 
200 ,000  veces el radio de la órbita terrestre; lo que  equivale a m;<s 
de  6 billones de leguas. -“ L a  imajinacion, dice Bello, se pierde en 
estos números, defallece al querer abarcar tan bastos espncios;”  i co­
m o la luz de m uchas de estas estrellas larda mil años para llegar a 
nosotros, hacc notar que “ cuando observamos sus posiciones i nota­
mos sus varios .aspectos, estarnos leyendo una  historia de mas de 
m il  años de fecha.”  (Cosmografía de Bello, páj. 132 i 133.)

S in  embargo, a  esas inmensas distancias no se hallan sino las pri­
meras etapas para el atrevido astrónomo; i ántes que  el filósofo, el 
poeta cobrará ánimo para seguirlo en su peregrinación, ya  fijará la 
vista en unas como nubes de materia luminosa, fosfoiescentes, varia­
das en sus formas i aspectos i como pegadas al fondo del cielo. Los 
primeros astrónomos q u e  las vieron, tomaron esas nubes o r.ébuias 
por unas masas de la misma materia cósmica de que  están fó rm alas

»
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la tierra ¡ todas las estrellas, es decir, por masas de  materias que pa­
recían haber sobrado al Creador de la hechura  de tantos m undos o 
que  se guardaban para la creación de otros nuevos.— I no fahó e n ­
tre los mas hábiles observadores, quienes fijando sus telescopios en 
a lgunas de esas nébulas, divisasen en ellas síntomas de condensa­
ción, en otras formacion mas visible de orbes nebulosos, en otras ya 
unos m undos  casi formados con focos de fuego en su centro, en 
otras en fin, estrellas apéuas nacida/?. ;Se lisonjeaban de haber sor­
prendido al Creador en su obra! H o y g e n s  dec ía  que esas nébulas 
eran “ como aberturas de la bóveda celeste quo  dejaban penetrar la 
vista e n  las rejiones m as luminosas, o ,  como decían los antiguos 
filósofos, en la llama de las rejiones etéreas.’* ' ,,

Pero  no tardó la  astronomía moderna en  reconocer, cuando el te­
lescopio recibió mejoras, q u e  centenares de esas nébu las  no eran , 
como se creia, masas de materia amorfa estendidas confusam ente  en 
los límites de la  creación, sino enjambres de m undos ya formaifos, 
tan  numerosos que  veinte mil i mas estrellas cabían en  un espacio 
que  alcanzaba a un  décimo del disco de la lu n a .  1 a  medida que  la 
vista iba resolviendo, las nébulas ya conocidas en  millares de estre­
llas, esta misma vista arm ada de mejor telescopio divisaba mas léjos, 
m as  léjos todavía, otras m as  numerosas q u e  con mejor fundam ento 
parecían aguardar del Creador qué les diera forma i vida., S in  e n i r  
bargo, esas últimas tuvieron la m ism a suerte  que las primeras; de 
m anera ,  que  cuando  el gran  telescopio de Lord Iloss vino a  señalar 
que la mayor parle de las nébulas del catálogo de Iíerschel eran 
como la via láctea, una inmensidad de estrellas, sin perdonar a  la 
famosa nébula de la espada de Orion, en la cual como en U  última 
trinchera se sostenía la idea de la creación de nuevos soles i p lane­
tas, en este mismo telescopio de Lu id  Rass aparecieron invevas nUf. 
bes i como m anchas fosforescentes en el fondo del cielo, testigos de 
q u e  allí 110 estaba todavía el término del Universo ni la rabera de 
los espacios.

Colocado en aquella cum bre  de los cielos, el poete verja, dice B e ­
llo, “ una  interminable cadena de sistema sobre sistema,, de f i rm a­
m en to  sobre firmamento, de  q u e  apenas divisamos u n a  vislumbre i 
en  que  la imajinacion se p ierde .”

Mas de aquella  misma cum bre divisaría seua la ja s  por el astróno­
m o unas estrellas jem elas, estrellas herm anas q u e  mientras para el 
vulgo no son sino como puntos indivisibles en el firmamento, para



ta ciencia son sistemas do solea que jiran unos al rededor de otros: 
soles rojos, azules i de todos colores, en cuyos m ovim ientos se reve, 
lan las mismas leyes de Kepler que rijen en nuestro sistema plane­
tario, como pura probar que aun a esas distancias, apenas accesibles 
a la imajinacion, reina i gobierna la  misma lei, la misma voluntad 
•que eti la tierra.

C onocas ion  d e  esas estrellas, dobles i triples, dice d o n  Andrés B e ­
llo: “ P uede  concebirse q u é  variedad de i lum inación ofrecerán dos 
soles, el uno escarba**, i el otro verde, o el uno naranjado  i el otro 
azu l,  a los planetas que circulan al rededor del uno o del otro: u n  
d ia  rojo i otro verde, alternando con u n  dia blanco o con la oscuri­
dad de la noche: según estuvieran el uno de los dos soles o ambos o 
ninguno do ellos sobre el horizonte.M ( Cosmografía.)

€ . ' ' - * • ______ , . I
*

Pero dejemos de sondear los espacios celestesj i volvamos al pié de 
esas hermosos cordilleras, en cuyo seno hierve el fuego i cuya frente 
ciííen los hielos perpetuos. -C uán tas  pajinas hermosas en la literata* 
ra i en la poesía am ericana se deben a  la inagotable fuente de inspi­
raciones que la vísta de los Andes infunde al a lm a  del q u e  ha  nacido 
en  sus faldas! ¡Q u é  recurso hai en ellos para el sentimiento i la 
imajinacion de un poeta nacional! Sin em bargo, permítaseme decir 
t jue ,  en jenera l ,  si despojamos m uchas de esas pajinas i obras litera­
rias de las bellezas del idioma i de los adornos artificiales, veremos 
q u e  el círculo de las ideas i de las imájenes que ellas com prenden , 
se reduce quizas a  límites estrechos i a  lo q u e  se puede aplicar tan­
to a  los Alpes como a los Aleghanies. Por imponente que  sea la vis­
ta de esos j¡gantes de cerros, mui pronto se agola lo que  podemos 
decir de ellos, sí nos contentamos con contemplarlos de lejos i con 
admirar su elevación.

Penetre» pues, el hom bre dotado del sentimiento de la naturaleza 
i de imajinacion poética ep el interior de  las cordilleras i tome por 
guia  i maestro, ya  ¿ca al botanista q u e  le instruirá en la belleza de 
aquella flora q u e  tan pronto se esconde en el fondo de las quebradas 
sombrías, lan pronto sube a  las faldas i lomas de las montanas, ya  
id jeólogo q u e  le iniciará en la construcción del terreno i los trastor­
nos (pie en esta p.?rte fia sufrido el globo terráqueo.— El naturalista 
como el jeólogo le -abrirán a  cada paso nuevos tesoros de  hechos, 
nuevos campos para la contemplación poética i le luirán sondear les 
tiempos como el astrónomo sondea los espacios.

C1EKCIA8, UÍEXATURA I BKULAB-AKTES. 1 3



Ahí, cuando  ascendiendo a  rejiones mas i mas elevadas, hasta ía 
a ltura  de cuatro o cinco mil metros, verá palidecer la vejetacion, 
acercarse los hieIo3 i desaparacer toda señal de la vida, de repente se 
hallará como sobre úna  playa recien abandonada  por el m ar,  sem ­
brada de millares de conchas i moriscos tan bien conservados como 
los que el pescador recoje en la ribera, so lam en te  de distintas formas 
i organización de los que estamos acostumbrados a  ver en nuestros 
mares. E l  jeólogo entonces le hará ver que  esos cerros son m o n u ­
mentos de .sepultura de millares de jeneraciones enteras de a n in n le s  
cuyas espeóies i familias han vivido en esos primeros dias de la 
Creación, que eran largos inlérvalos de tiempo, dias anteriores a la 
creación del hombre i al orden actual de la na iura leza  (5):  dias para 
Dios, millares de siglos para el hom bre. L e  hará ver que  esa antigua 
playa fué el fondo de un mar profundo, i que  en las grandes revo­
luciones de nuestro globo fué solevantada, como levanta el operario 
del fondo de u n a  m ina  un fardo de riqueza que coloca en la superfi­
cie de la tierra; i a poca distancia le mostrará au n  el jeólogo la roca 
de oríjen ígneo por cuyo em puje  fué conmovida del interior del 
abismo, arrojada i puesta en su lugar actual aquella  l lanura desierta

* • * 
q u e  hemos comparado con una  playa abandonada.

Recojiendo en seguida del suelo un cuerno de am m on  o un ortó- 
ceras, de aquello?, que  con profusion hallamos en las cimas de M an­
flas, de Dona A n a ,  del Portillo, discurrirá sobre sus contemporáneos 
que  eran unos monstruos:— unos lagartos de 60 piés de largo, con
SO dientes en la boca, con ojos del tam año de la cabeza de un h o m .
bre, sus piés i manos trasformados en remos de peces;—también ha-

•  • • iblará del animal llamado plesiosauro, no de m enor tamaño i de or­
ganización menos estraiia que los anteriores, animal que tenia caber 
za de lagarto, dientes de cocodrilo, cuello del cisne, cuerpo como el 
de cualquier cuadrúpedo i remos de ballena; en fin, mostrará a  la 
imajinacion del poeta unos reptiles volantes de aquella  época, que 
tenían alas de murciélago i la boca a rm ada  con G0 grandes dientes.

Entonces, con reliquias de aquel m undo  primitivo en la m ano, 
abrirá el jeólogo ante  el hombre de sentimiento e ¡mnjinacion los 
innum erables pliegos de depósitos que forman la crónica de nuestra 
planeta i en los cuales halla la ciencia estampadas impresiones de 
las antiguas selvas i esqueletos de animales. Leerá  en esos pliegos

<51 'Wiseman: Discovr$ tur le* rapports entre la tcieiiceetla rdijion revelee.— Véase; Discurso quinto sobre las ciencias naturales.'’
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como en  un  gran  libro la historia de lo que ha existido ántes de la
creación del hom bre;  i, posando de jeneraciones a jeneraciones de 
«eres, dirá en q u é  período vivia c a d a  una de ellas, en q u é  orden se 
sucedían unas a otras perfeccionando mas i mas en su organización, 
i qué  suerte Ies cabia en cada solevantam iento  de nuevas m ontañas i 
en cada hundim iento  de los viejos con tinen tes  (6). Avivará en la fé 
i la imajinacion del poeta aquellos crepúsculos que en pos de las 
noches de trastorno i destrucción hacían reverdecer la tierra i la  des­
pertaban con nueva vida. Dirijíendo al fin la  vista h á c ia ja s  verdes 
llanuras que  circundan la cordillera, a lcanzará  talvez el intelijcnte 
gu ia  a  señalar desde la cumbre en que se hallare nuestros hermosos 
valles del C achapoal,  del T inguirir íca ,  del B io -B io ,  por donde 
tiempo hace, se paseaban el pesado megaterio cual u n a  torre a n d an ­
te ,  el gran mastodonte con su inm ensa  trom pa i colmillos de un me-

• %
tro de lonjitud i el lozano ciervo, habitan tes  de Chile ántes de la
creación del hombre.
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H e  haí de cuantos modos la ciencia m oderna, al ensanchar el cír­
culo de hechos i de ideas, relacionados con la inmensidad de los 
tiempos i de los espacios, debe influir en el sentimiento i la im ajina­
cion del hombre de letras. Peto el universo, a  mas de ser el con jun­
to de objetos visibles que  impresionan nuestros sentidos, es a un 
tiempo un sistema admirable de  fuerzas que obran en la materia. 
T o d o  hombre de sentimiento elevado i de imajinacion puede tener 
cierto presentimiento de hechos i de verdades cuyo estudio pertenece 
a l  dominio de la ciencia; pero ¡cuánto ganaría toda bella inspiración 
poética en la contemplación de la na tu ra leza ,  si el hombre de letras, 
estuviera iniciado en la averiguación de las fuerzas ocultas i en las 
causas de los fenómenos que  nos rodean diariamente i con que  nos 
familiarizamos desde la edad mas tierna!

E n  realidad, dejemos al poeta en su hogar doméstico, en el m o­
mento en q u e  su a lm a en alas del reposo se eleva por do qu ie ra ;—si 
en este momento cae su mirada sobre luja flor bailada de rocío, sobre, 
u n a  de esas perlas diáfanas que tanto realzan el rubor de u n a  rosa i 
en  cuyo interior como en u n  prisma, se rompe en mil coloics el 
temprano rayo del 6ol ¿cuánto gozarán su sentimiento i su im ajina­
cion exaltada a l  contemplar ese pequeño m undo ,  tan pequeño i tan

(fi) Adscendunt montes et dosrendunt  campi in locum rp’.cn fundaste eis. IV  CIll. 8.



débil  que basta un  aliento de la. mafíana para  que  se desvanezca* 
¡ Q u é  poeta no ha pagado su tributo a  ese portento de belleza! S in  
em bargo ¿qné poder, q u é  animación no podrían adquirir  este mismo 
sentimiento de la naturaleza i esta misma imajinacion del poeta si 
a l  propio tiempo la ciencia le hiciera ver que para  desunir los e le ­
mentos de esta gota de rocío, tan débil i tan liviana. F a ra d a y  i Be- 
quevel,  cada uno por u n  método distinto, tnviferon que ponér en 
obra 20 ,000  chispas eléctricas, suficientes para cargar un  rayo que 
baria  temblar a los re3res en sus tronos i sumiría al hum ilde  labrador 
en  u n  sentimiento de resignación i de piedad.

1 6  AKALES.— BJífeRO DB 1 8 6 7 .

Creo que estas breves reflexiones serán suficientes para  señalar las 
ventajas que  reportaría la literatura de su enlace con la ciencia por 
el nuevo aum ento  de objetos de contem plación  i por el ensanche de 
aquellos m undos en que  suelen ocuparse los poetas, los filósofos i 
los moralistas. Pero a  mas de estas ventajas, hai otras que  debo m e n ­
cionar de paso, pues los límites de este discurso no m e  permiten tra­
tar de ellns detenidamente.

E l  m u n d o  físico, considerado como conjunto de los objetos de conm 
tcmplacion que  impresionan nuestros sentidos, i aun  tiempo corno 
sistema de fuerzas  admirablemente combinadas, es un  tipo de orden 
i de estabilidad en que reinan los principios inmutables, í m atem áti­
cos: tipo que fos literatos, los filósofos, los poetas han  tenido siempre

#  •la inclinación de tomar por lo que existe en el m undo  nioral 'e  inte­
lectual, accesible al sentimiento i a la imajinacion del hombre. D e 
ahí nace que los buenos escritores, los oradores, para e s p e s a r  co ü  
fuerza i vigor sus ideas se valen mui a  m enudo de los fenómenos 
físicos i de los hechos visibles, para sus injenrosas comparaciones ¡ 
figuras. Estos hechos i fenómenos pertenecen las mas veces al dom i­
nio de la ciencia q u e  los estudia i ana l iza ,  i no consiente en que se 
discurra sobre ellos sin cierta precisión matemática i sin verdad reco­
nocida. Sucede, pues, con frecuencia , que escritores de fam a, sobre 
todo los que suelen sacrificar la exactitud i precisión del raciocinio a 
la  brillantez i elegancia del lenguaje, se valen en sus comparaciones 
de hechos i espresiones tomados a  la ciencia q u e  carecen de dxacti 
lud o pertenecen al urden de ideas que  la ciencia moderna ha  aban 
donado. Resulta  en tal caso, que la mejor composicion, el mejor ra­
ciocinio, pierden m ucho de su fuerza, a pesar de que la verdad inomí



o la verdad estética estén en el fondo i la inexactitud solamente en la 
forma que  se les ha  querido dar,  escojiendo comparaciones que  no 
tienen sino apariencia de verdad.

E n  peor defecio cayeren los escritores, que  sin poseer principios fun­
dam entales de la ciencia ni de su estado ac tual ,  intentaron torcerla i 
acomodarla a su antojo, para que sirviera, ya sea a  un  buen objeto 
de moral i de justicia, ya  a un fin pernicioso, prestando en el primer 
caso un mal servicio a las verdades que  defendían a  costa de la cien­
cia, i peor todavía en el segundo, procurando hacerla cómplice de la 
mentira .

Nadie negará que el estudio de las ciencias hecho por los literatos 
puede remediar esos grandes defectos, i a nadie se ocultará la ventaja 
que  bajo este respecto Ies promete el conocimiento de ellas.
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E ste  también seria el lugar de exam inar cuánto se han  enriquecido 
los idiomas modernos con los términos, palabras, i espresiones que la 
ciencia i los nuevos descubrimientos han introducido en la literatura, 
en la  elocuencia sagrada i parlamentaria , en la poesía i hasta en la 
conversación de las personas cultas. Esta ventaja se  nota sobre todo 
en los idiomas de las naciones que han tomado una  parte mas activa 
e n  el cultivo i progreso de las ciencias; i no pocas veces se siente la 
pobreza de cualquier otro idioma que no pertenece a esta categoría, 
cuando se trata de vertir a él obras escritas en aquellos idiomas, espe­
cialmente libros de un carácter sério i profundo.

•Fijémonos solamente en la frecuencia con que se usan las pala­
bras: presión atmosférica, miraje , gravitación, fuerza centrífuga,

%
fuerza espansiva, foco de acción, fuerza viva, fuerza central, fuerza 
volcánica, tem peratura, etc., i cuán poco cuidado se loma las mas 
veces de  conocer, lo que  significan i lo que precisamente darían a 
en tender en u n  estilo figurado.

Pero dejando esta materia a los eruditos que hacen un estudio es­
pecial del desarrollo de los idiomas, voi a  pasar a otra consideración 
q u e  m e  demoro en to c a r ,p a ra  completar el tema que m e había pro­
puesto.

Me asiste la convicción, que  si bien la literatura ha ganado  m ucho 
j ganará cada dia m as por su enlace con la ciencia, no menos indis­
pensable es al hombre de ciencia el cultivo del sentimiento i de la* o•>



imajinacion que le suministrarían el estudio i el conocimiento de la» 
obras clásicas de todos los ramos de literatura.

Llámese inspiración, o visión intelectual, lo que al hombre de 
ciencia hace presentir. Uechos i descubrimientos nuevos ántes que  el 
cálculo i la observación lo pongan en posesión de ellos, el hecho es 
que ,  n ingún descubrimiento de aquellos que dieron grande em puje  a  
las ciencias ha sido el fruto de la casualidad o de pura deducción del 
cálculo, i sin que la imajinacion i el sentimiento, fueran  en te ram ente  
est ranos al jen  io del descubridor. L a  misma historia del progreso i d e s ­
arrollo ile las ciencias nos ensena que toda idea g rande  como el siste­
ma planetario, la fuerza del vapor, la atracción celeste, e tc . ,  han  
sido presentidas por hombres que poseían a un  tiempo intelijencia, sen ­
timiento e imajinacion poética, siglos ántes que los sábios modernos 
lograsen probar i definir los hechos que a estas ideas dieron carácter 
de verdad ¡nespugnables o aplicación positiva.

Al definir Pascal la diferencia que existe entre lo que se l lam a 
espíritu del jeómetra i espíritu penetrante (sagaz), dice que liai cosas 
innaccesibles al primero que apenas se ven i mas bien se sienten que  
se ven (7), i seria un trabajo inmenso hacerlas sentir a  los que  no las 
sienten por sí misinos: dice en seguida, que no se puede llegar al co­
nocimiento deesas  cosas por orden jeomélrico, porque las mas veces 
son tan numerosas i delicadas, que  no se puede discernir cuáles son 
sus principios fundam entales;  i dado el caso que éstos se pudieran 
conocer, difícil seria abarcarlos todos a un tiempo para aplicor el m é­
todo jeomélrico. “ E s  necesario, añ ade ,  v e r  el lodo, el conjunto del 
iodo, de una  sola mirada, i no por via de razonam ientos progresi­
vos, a lo menos hasta cierto punto. 1 concluye diciendo q u e  “ todo 
nuestro raciocinio se reduce a  ceder al sentimiento (8 ) .n

Si se pudiera penetrar en la mente de un sabio a tiempo en que 
está a  punió de descubir hjii hecho o una grande idea en la ciencia, 
veríamos tal vez que no pocas veces ántes de poder palpar i probar 
su descubrimiento, ya  lo tiene como revelado a su intelijencia, a u n ­
que todavía confuso, nublado, asi como se revela una feliz inspira­
ción al poeta, o algún motivo inicial de música a un gran composi­
tor o una  imájen sublime al gran artista pintor, ántes que él mismo 
la vea estampada en el lienzo.

E s ,  pues, indispensable, pa ia  el progreso del espíritu hum ano ,  que 
la intelijencia, el espíritu jeomélrico, el semimieUo i la imajinacion,

i?) On les voit n p r ine .  on Ipr sont p lu to t  q u o n  ne ¡c voit.
\tsj Tout notic* rai6oimeinent ¿o red m í  á  c c d t r a u  sentirm-nt. (Pontee* art .  X4J,
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0 lo que es lo mismo la ciencia, la filosofía i la literatura, n fiad iré 
aun ,  las bellas artes, se unan  como lo desea H um boldt  que  progre­
sen a  un  tiempo, para acometer contra el error do quiera que  ap a ­
rezca i hacer t r iu n fa r la  verdad, lo bello i lo sublime*

Mirando bajo este aspecto la relación entre la ciencia i la bella li­
teratura, podríamos decir que esta última, elevando i avivando el 
sentimiento i la imajinacion del hombre de .ciencia le doria qu izás  
mas valor, mayor empuje en la investigación de los misterios mas 
ocultos en la na tura leza ,  i en todo cuso no le permitiría perderse en  
la minuciosidad de los detalles, en la disección anatóm ica de los lié- 
chos aislados sin atender al gran conjunto del universo.

Si ahora de la apreciación de estas ventajas que  ganaría  el jenio  
investigador del hombre de ciencia, pasamos al poderoso ausilio que  
esta misma bella literatura le promete cuando se trata de divulgar i 
presentar la ciencia con colores i lenguaje dignos del objeto a que 
se destina, ¡oh! entonces con mayor claridad se verá cuán  ín tim a e 
inseparable es la relación entre la ciencia i la literatura. Al indujo de 
esta úliima sin duda  se debe el gusto con que  leemos, ya  sea las 
bellas descripciones de los an im ales de Buffon, ya  los cuadros de la 
naturaleza i el viaje a las rejiones equinocciales de H um boíd t ,  ya  
las noticias científicas de Arago o el hermoso discurso sobre las re­
voluciones del globo terrestre de Cuvier. Producciones de esta na tu ­
raleza interesan tanto al naturalista como al literato, tanto al físico* 
al jeólogo como al poeta, pues reúnen  al mérito literario cierta pre­
cisión científica. »

Una reíleccion m as,  i llegaré al término de la tarea que he aco¿ 
metido i que  es demasiado superior a  mis fuerzas.

Acuerdóme que en 184S, cuando apareció el primer tomo de Cós- 
7/ios j  obra que hará época en la historia de las ciencias, con sumo 
agrado i atención lo leyó don Andrés Bello haciendo refecciones mui 
sabias i profundas sobre su mérito. Pero estranaba, como lo oí con-

a 4 »fesar, que en  una  obra de esta naturaleza, el sabio que con tanto 
talento i penetración pasaba en revista los hechos mas sorprendentes
1 maravillosos, coordinados con tanto órdert en la creación, parece 
olvidar ni Creador i ha podido fríamente, aunque  con toda precisión 
matemática i cierto jenio artístico literario, describir aquel sistema i 
orden admirable, sin manifestar esa unción relijiosa que  es tan na­
tural e irresistible en un hombre decorazon cuando se 6leva a  la con­
templación de las obras de Dios,
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E n  real iü ai!, para que el espírilu humafio, coa el progreso si muí l i ­
neo de ciencias, leíras i bellas7artes alcance a “ resolver el sagrado 
enigma de la na tura leza”  i pueda, como lo desea H um bo ld t  “ reno­
var la alianza que en la ju v en tu d  (Jugtndalter) de la hum anidad  
m antenía unidas la física con la poesía i la filosofía”  ;9 ) ,  es m enes­
ter que u n a  idea mas elevada i un sentimiento relijioso se apodere 
del jenio del hombre i domine en  todas sus producciones, llamadas 
a señalar su alto destino. No niego que cuando la ciencia, despojada 
de aquel fuego sagrado, se pierde en los detalles i minuciosidades, 
pueda todavía producir hombres útiles, laboriosos, cuyo3 servicios 
recordará la historia, hombres que deben considerarse como buenos 
obreros que acarrean piedra i ladrillo para cimentar un edificio sin 
cuidarse del objeto a  que se destina i quien lo habitará; cuando aun  
esta misma ciencia, renunciando a su carácter mas elevado, se pone 
esclusivamente al servicio material del hombre, de su industria, de 
su comodidad, de su gusto o de su sensual alivio, produce todavía 
hombres útiles, necesarios, indispensables si se quiere, estará bien 
rem unerada, lisonjeada, acariciada; pero en ambos casos la poesía, la 
literatura, las bellas artes la saludarán de lejos, no le negarán opo- 
lojías i panejíricos; pero campearán aparte, no acercarán a  ella sus 
suntuosos reales, ni le franquearán sus formas i su bello lenguaje. •

Por otra parte, siempre que la literatura, la poesía, las bellas-artes, 
desconociendo su vocacioii i alto destino ,se limiten a cu ida r  la forma 
i el adorno csterior; cuando solamente cuentan  con el efecto i se es­
fuerzan en producir emociones o 110 tienen otra ambición que  la de  
agiadar, distraer, asaltar el a lm a,  producirán todavía literatos, poe­
tas, artistas laboriosos, bien remunerados, 110 inútiles por cierto; pero 
sus producciones estarán lejos de cimentar aquella  unión a que as­
pira I lum bold t ,  serán para la epopeya, para la poesía lírica i para las 
obras de los grandes maestros, lo que son tantas delicadas partituras 
de Auber o Donizzetti comparadas con la Creación del inundo de 
H ay d en  o el Ilequiem de Mozarl, o lo (pie son aquellas  cuadros de 
costumbres de la escuela ílamenca al lado de la Transfiguración de 
Rafael.

L a  ciencia, en su mas alio desarrollo, cuando se eleva a a lguna 
de  aquellas grandes leyes que lijen el universo, como también lu 
literatura i las bellas artes, cuando les sea dado encumbrarse á lo su ­
blime, se locatán mutuam ente, se unirán en una sola idea, oríjen de

(9) Cóimcw.-al (i:; del piisr.cr c ap ítu lo  i’el prírr.er tom o.
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toda verdad i de toda be lleza ,  idea del Creador; i las unirá el seuti’ 
miento puro, i relijioso (1 0 ) .

Arago a qu ien  nadie acusará de cstravagante, tratando de aquella  
materia nebulosa en c u y a  contemplación dejamos hace poco al as '  
trónomo i ai poeta , dice: “ H allo  en la memoria de Halley  una  o b ­
servación tanto mas singular cuanto que  proviene de un hombre que 
profesaba casi públicam ente su incredulidad relijiosa: estas nébu las ,  
escribía el amigo de N ew ton ,  allanan plenamente la dificultad que 
diversas personas habían suscitado contra la descripción de la crea­
ción dada por Moisés, alegando que era imposible que la luz haya 
sido creada antes de la creación del sol. Las nébulas manifiestan lo 
contrario.”  (11)

Goethe cuyo indiferentismo en relijion choca a sus admiradore 
mas decididos (1*2), no ha podido resistir al sentimiento cristiano en 
sus obras mas poéticas i mejor acabadas, como lo manifiesta su fa­
moso drama Fausl, en el cual hallamos pruebas del sentimiento mas 
profundo de piedad, ya sea en la escena en que la voz de la cam pa­
n a  i el canto de la pascua de natividad:

“ Chríst ist erstanden
'  Freíale dem sterblichen

(Cristo nació, alégrale mortal” )
despiertan de su desesperada postración, i salvan del suicidio al filó­
sofo cansado de ciencias; ya sea en la escena de Margarita en la C a ­
tedral, donde el mal jenio i el coro dies irae, dies illa recuerdan todo 
l o q u e  hai de mas poético en los dramas i autos sacram enta les  de 
Calderón. Seria a u n  interesante comparar bajo este respecto el inen-

•

don ad o  drama de Goethe con el Májicoprodijioso, para ver la ven ­
taja que lleva el poeta creyente al poeta artista , cuando este último 
usa del sentimiento relijioso, solamente como de instrumento indis-

(10) Entre  gran  n ú m e ro  de obras científicas m odernas  q u e  en apoyo de osle» p u e ­
do  c i ta r  i cuyas  citaciones omito por fio e s tend e r  demosiado e s c e d is c u r so ,  debo 
m encionar  la obra in t i tu lada  Correlación de las fuerzas físicas del  celebre Gro- 
ve ,  miembro de  la socied.td real de  Londres, inventor  «le var ias  pilas eléctricas i 
a  qu ien  la ciencia debe im portan tes  descubrimientos .  Kn esta  obra,  despues  de 
h a b e r  pasado en rev is ta  lo q ue  se sabe de  m as  trascendenta l  acerca de la n a tu ­
raleza de 1 ts fuerzas que  obran sobre la materia i especialmente sobre la coneccion 
qu e  exis te  entre  el movimiento,  el calórico, la luz, la electricidad i la afinidad 
qu ím ica ,  concluye diciendo:

**La causation  est la volonté ,  la creation cs t  l’acte de D iéu"— (Traducido al 
f rancés por Moigno de la tercera ediciou, 1135G páj.

(11) Arago:—astronomía ¡wpuiar, cap. ] ,  páj. 514.
(12} Manzoni decia q ue  Goethe habría  sido el m as  grande poeta del m un d o  s i ­

no  le hub iera  faltado sen tim iento  relijioso; i q u e  si Schiilcr le l leva ventajas 
i superioridades p:>rque este ú l t im o a  p e sa r  de ser  tan  lilús<>l\» como Goethe se 
m uestra  s iempre en sus  sentimientos buen  cris tiano.
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pensable, o como de una  feliz inspiración que  le sujiere el conoci­
miento del corazon hum ano .

Es también digno de notar que este mismo H um bold t  cuyo pri­
mer lomo del Cosmos dió lugar a  la citada observación de don A n ­
drés Bello, tan pronto como en el segundo lomo pasó a la relación 
que  existe entre la ciencia i la literatura, entre la ciencia i la poesía, 
cede al influjo del sentimiento relijioso i se le escapan verdades de 
m as  alta esfera.

Así, confiesa que  el cristianismo, al paso que iba eslendicndo su 
benéfica influencia sobre el desarrollo de la libertad civil de loa 
pueblos, ensanchaba i arrojaba la vista del hombre sobre la na tu ra le­
za libre en todo su dominio. Luego añade que impulsado el espíritu 
cristiano a buscar pruebas de la grandeza i de la bondad del Criador 
a u n  en el orden material i en la belleza del universo, era natural 
que  la misma glorificación de la divinidad en sus obras inspirare al 
hombre el deseo de contemplarlas i describirlas. Estas refieccionea 
le conducen a citar hermosos trozos de San Basilio, do S an  Crisósto- 
m o ;  i al pasar a  la poesía lírica de los hebreos reproduce el salmo , 
103 diciendo q u e  en csle solo salmo esiá representado el cuadro e n ­
tero del Cosmos (dass i,i dern einzigen  103 Psalm das Bild des 
ganzen  Kosmns dargelegt ist.)

Allí,  dice, hallamos primero, la tierra:
F<¿EI Señor cubierto de lum bre como de vestidura, estendió el cielo 

como un pabellón. Consolidó la tierra; no se ladeará por siglos de 
siglos. Suben los montes, descienden los campos al lugar que les fijó. 
H a c e  salir las fuentes: por medio de los montes pasatán las aguas, 
de ellas beberá todo animal de campo. En sus riberas morarán las 
aves del cielo; darán voces desde las penas i árboles en que tienen 
albergue. Se saciarán los árboles del E terno , los cedros del Líbano 
que el mismo Oíos plantó; allí atildarán las aves; la casa del hero- 
dio les sirve de g u ia . ”^ #

En seguida añade H um bold t ,  tenemos pintada la mar.
“ Este m ar grande i ancho de brazos; allí viven seres que no tie­

nen  número, peces pequeños i grandes; allí transitan las naves i ese 
dragón que formó para bu r la r le .”

E n  fin, para.completar el cuadro tenemos el cielo:
“ El Señor hizo la luna  para los tiempos: el sol conoció su ocaso. 

PiisSO tinieblas i fue hecha la noche; en ella salen las fieras de la es­
pesura de las selva?, rujeu los cachorros de león en busca de la presa,
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piden a Dios su sustento. Asoma el sol, recójense a sus m oradas,
i sale el hom bre a su obra, a sus labores hasta la ta rde .”

Admira el autor del Cosmos que en tan corto poema lírico, con 
tan  pocas pinceladas, se halle pintada a un tiempo la tierra i el cie­
lo j pero agrega que “ imájenes de esta nal m aleza ,  mas co m p le ­
tas au n ,  hallamos en el capítulo trijésimo séptimo del libro de Job, 
( Hiob), en el cual dice, “ tenemos descritos fenómenos meteorolóji- 
cos de la rejioit de las nubes,  formacion i disipación de los vapores 
con los cambios en las direcciones de los vientos, los juegos de los 
colores que  los acom pañan , aparición del granizo i del aterrador 
t rueno, i aun  se sientan en este gran poema varias cuestiones que  
la física moderna puede formular si se quiere, del modo mas cientí­
fico, pero que no por esto las resuelve satisfactoriamente.”

No me atrevo a  eslenderme mas sobre esta materia , tan superior a 
mi alcance; traté solamente de señalar un hecho que  la historia de 
las ciencias ¡ letras com prueban , i es que siempre que  la ciencia 
en unión de la literatura i las bellas-artes se elevan a una perfección
i sublimidad apenas accesibles al jenio del hombre, tocan a  una 
misma idea, a  un mismo sentimiento, en u n a  misma fuente bus­
can inspiraciones, i esa idea, sentimiento, fuente inagotable es el 
«conocimiento del Creador, apoyado en la F é  i en la Revelación 
Divina.
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C O N SE JO  D E  L A  U N IV E R S ID A D .— Acias de las sesiones que ha
celebrado durante este mes.

Sesión del 5 de enero do 1867-
%Ss abrió presidida por el señor Héctor, con asistencia de los señores So­

lar, Orrego, Vial, Santa-María, Blest, D o m e y k o ,  Barros Arana i el Secre­
tario.

Leida i aprobada el acta de la sesión de 29  de diciembre último, el se­
ñ o r  Rector confirió el grado de Bachiller en Leyes a don Vicente Dávila  
Larrain, don Ambrosio Rodríguez Ojeda, don Diego 2 . °  Recabárren, don 
Francisco Rafael Zamora, don líamon Antonio Baldovino, don Adel D o ­
noso Vildósola, don Eleazar D onoso  Vildósola, don Luis del Fierro Cádiz 
i don Excequiel Gómez Góngora; e igual grado en Humanidades a don F e ­
derico Scott Hermoso, don Coroliauo Vera Gajardo, don Rafael Antonio 
de la Puente, don Manuel 2 . °  Diaz Baños, don Benjamín N o v o a  Valen- 
zuela, don Juan  de Dios Rivera Prats,  don Julio  Prieto Urriola i don Eu-


